Contexto en el que se inscribe Catia TVe
El Movimiento de Medios Comunitarios y Alternativos lleva más de 40 años en América Latina y más de 20 años en Venezuela, cuyo origen viene de la mano del auge de la Educación Popular, la Teología de la Liberación y de las luchas por la liberación de los pueblos de las dictaduras en todo el continente en las décadas de 1960 y 1970.

En Venezuela, al igual que en el resto de América Latina, más que generarse la discusión en torno a la comunicación alternativa producto de los movimientos anarquistas de Europa, se comienza a discutir acerca de la connotación popular y comunitaria más característica de la realidad latinoamericana, adaptada a las periferias urbanas y suburbanas y a las comunidades campesinas, mineras e incluso indígenas de algunas regiones del continente. Es así como se va desarrollando un movimiento comunicativo popular que, poco a poco, hacía frente a las dictaduras en contra de la imposición de la ideología imperialista.

Desde un volante, pasando por carteleras, grabadoras de sonido, periódicos comunitarios, megáfonos, radio parlantes, hasta llegar a transmisores de vatiaje más elevado con los cuales obtener una señal de radio o televisión, la historia de los medios comunitarios ha ido siempre de la mano de las asambleas populares y de la lucha por “darse a conocer” y “hacer oír las voces del Pueblo”. En pocas palabras, democratizar la comunicación, haciendo la necesaria separación entre el medio y el mensaje.

En la actualidad, en Venezuela, la discusión existente acerca de la “libertad de expresión”, no es más que un pretexto de la burguesía nacional para seguir manteniendo espacios de poder dentro de los medios de comunicación de masas que ellos mismos dirigen, con la finalidad de hacer extensivo su aparato ideológico dominante y alienante y así seguir manteniendo “dormido” al pueblo. Pero afortunadamente, y a partir del año de 1999, cuando se discute y aprueba la Ley Orgánica de Telecomunicaciones en la naciente Asamblea Nacional, se abrió el camino para construir todo un marco legal que diera pie al fortalecimiento de ese movimiento de medios comunitarios que antes dieran su lucha para democratizar la comunicación y extenderla a todo el Pueblo, y fue en enero del 2002 cuando se aprueba el Reglamento de Radiodifusión Sonora y Televisión Abierta Comunitarias, que más allá de ser un conjunto de reglamentos de funcionamiento de estos medios, significa un vehículo para cumplir con los principios participativos y democráticos consagradas en nuestra Carta Magna, además de la posibilidad de realizar una comunicación para la transformación social.

En estos momentos, en donde la realidad política y social de Venezuela se encuentra en el ojo del huracán, la labor de los medios de comunicación comunitarios toma una vital importancia en tanto que son una alternativa de formación ideológica cónsona con el actual proceso de cambios que vivimos, en donde el grueso de la población que nunca antes podía expresarse, comienza a ver luces de libertad para la transformación de la realidad, en función de contribuir con el desarrollo endógeno de las comunidades, y por ende, con la construcción del Socialismo.

Antecedentes: El trabajo cultural y político que hacen posible una televisora desde, por y para el Pueblo.

La Televisora Comunitaria del Oeste Catia TVe nace del sueño de un grupo de compañeros del Barrio Simón Rodríguez del sector Manicomio (antes, las Barracas de Manicomio), parroquia La Pastora (ciudad de Caracas), a partir de un trabajo comunitario que realizábamos en nuestro barrio para presentarle alternativas culturales a la comunidad. Comenzamos en un local que había quedado abandonado después del Caracazo, pero unos meses más tarde, a mediados del año 1989, empezamos a confrontar conflictos de intereses alrededor de este espacio. Nosotros ya manejábamos ideas bastante progresistas desde muy jóvenes,  pues realizábamos trabajo político con los estudiantes del Liceo Público Luis Espelozín, que era la “pequeña universidad de Catia”, y gracias a esto nuestro grupo tuvo una militancia política cercana al PRV y a otros movimientos de izquierda. Cuando comenzamos a hacer trabajo político en el barrio,  se incorporó la compañera Blanca Eekhout quien es ahora presidenta de Vive TV, la cual es originaria de Acarigua, Estado Portuguesa, y se quedó a vivir con nosotros en el barrio, participando en todas nuestras luchas y en todos nuestros sueños.

A finales de este mismo año (1989) fundamos el grupo de gaitas “10.12” (música tradicional venezolana que se toca en el mes de diciembre), el cual tuvo mucho éxito en el barrio y toda la gente quería participar. A consecuencia de esta actividad, tomamos otro espacio que estaba disponible en el barrio, para lo cual organizamos una asamblea y la comunidad decidió que nosotros funcionáramos allí. Es así como se crea “La Casa de la Cultura Simón Rodríguez”. Este espacio se convirtió rápidamente en una especie de alcaldía del barrio: la comunidad se reunía una vez a la semana para planificar actividades comunitarias, discutir temas políticos, analizar la problemática nacional y del barrio... ¡en fin!, todo lo que le interesaba a la comunidad. Entonces comenzó la represión: nos allanaron el local, algunos compañeros fueron detenidos, nos empezaron a intimidar y nos perseguían, porque durante la IV República toda forma de organización comunitaria era vista con malos ojos por las autoridades.

Nos dimos cuenta que debíamos multiplicar las actividades y la participación de la gente, y en este devenir fundamos el “Cine Club Manicomio”, cuyo objetivo era generar espacios de discusión en torno a la proyección de películas. El lugar de proyección eran las escaleras de la cancha deportiva, para lo cual se improvisaba una pantalla gigante con tela en el techo de la cancha -una de las pocas canchas deportivas techadas que existen en los barrios populares de Caracas-, y allí se formaba un cine al aire libre.  Entonces nuestro grupo se fue entusiasmando con el “cineclubísmo” y nos dedicamos a fortalecer esta actividad. Nos cautivaba mucho todo relacionado con lo audiovisual y debido a que nuestro cine club era uno de los pocos con actividad regular (todos los viernes y sábados), en el año 1993 nos llegó una carta de Centro Nacional de Cinematrografía de Venezuela (CENAC) ofreciéndonos estrenar la película de Carlos Azpúrua “Disparen a matar”, para lo cual nos trajeron equipos para esta proyección. Asimismo, nuestro trabajo desde el Cine Club Manicomio nos permitió conseguir una cámara de video y empezamos a grabar todas las actividades de la comunidad. La primera grabación fue una “Paradura del Niño” (actividad tradicional) y anunciamos la proyección de esta en lugar de una película extranjera. A esta función llegaron casi 2000 personas en lugar de las 200 que asistían regularmente. Esto nos impresionó muchísimo... y este día nació el sueño de organizar un canal de TV para que la gente pudiera verse (mediados de 1995). 

Así, en función de nuestro objetivo, comenzamos a entrevistar a la gente del barrio con una camarita, en función de  realizar denuncias y reportajes sobre los problemas de la comunidad. Aprovechamos entonces la cultura deportiva del baseball de nuestro Pueblo, y transmitíamos los partidos en la cancha, pero en lugar de colocar en los intermedios la publicidad del medio comercial del cual “tomábamos la señal”, colocábamos los videos que nosotros hacíamos. Y así logramos poco a poco crear conciencia en la comunidad. Ya no era la actriz europea o el actor norteamericano. Ya no eran las calles de París o Nueva York. Ya no eran las realidades simuladas de otras latitudes. Era ahora la gente de carne y hueso que todos conocíamos. Eran los callejones de “Las Barracas”. Era nuestra realidad con nuestras alegrías y tristezas, logros y conflictos.

Así, pasaba el tiempo y para el año 1998 fundamos La Asociación Civil “Centro de Cultura Cinematográfica Linterna Mágica” para hacer trabajos audiovisuales, pero con niños. Inclusive viajábamos a varios estados de Venezuela proyectando películas. Permanecía el sueño de crear la televisora e inicialmente se nos ocurrió hacer un circuito cerrado para el barrio pasando los cables entre las casas. Nos dijeron que estábamos locos, que eso era muy difícil, pero cuando Chávez gana las elecciones, hicimos un encuentro en la ciudad de Maracay (Estado Aragua) con otros grupos que estaban en lo mismo que nosotros y supimos que unos compañeros del Estado Táchira tenían una televisora desde hacía varios años, gracias a que uno de los integrantes, que era ingeniero en telecomunicaciones, se las habían ingeniado para hacer funcionar una televisora. Conversamos con este compañero y colaboró con nosotros a nivel técnico para arrancar. Y entonces, a mediados del año 2000, el sueño se hace realidad.

No vea televisión... ¡Hágala!

Si bien Catia TVe comienza sus transmisiones en el año 2000, es el 30 de marzo del año 2001 cuando sale al aire de manera oficial y con la habilitación otorgada por parte del Estado venezolano, y es el mismo compañero Hugo Chávez quién, enterado y motivado por la intención de un grupo de habitantes del Oeste de Caracas de fundar una televisora, decide inaugurarla.

Paralelamente a todo el proceso de conformación y fundación de Catia TVe, se estaba gestando, como mencionamos anteriormente, el marco legal que haría posible la creación de medios comunitarios en todo el territorio venezolano, y todo ello acompañado de una discusión acerca de la comunicación que el Pueblo quería y necesitaba, en donde participaron conjuntamente el Estado, el movimiento de medios de comunicación comunitarios y alternativos (grupos e individualidades) y, por supuesto, la comunidad. Y es de estas discusiones, sobretodo las emanadas en el seno del Pueblo, de donde Catia TVe toma el deber ser para convertirlo en un ser, en función de construir un proyecto cuya fortaleza radicaba (y radica) en la participación protagónica de las comunidades y en la consolidación de un tejido social necesario para el proceso de cambios que vive Venezuela.

Es principio fundamental de Catia TVe promover la participación de las comunidades organizadas en la creación de audiovisuales que muestren sus luchas y su quehacer comunitario, además de impulsar la discusión acerca de la comunicación que tenemos, de carácter mercantilista, hacia la comunicación que queremos como Pueblo, de carácter democrático, participativo y dialógico. En función de esto y tomando en cuenta que un medio comunitario es un espacio de ejercicio de poder del pueblo, el 70% de la programación de Catia TVe (como mínimo) la realizamos todos aquellos que luchamos día a día, de una manera u otra, para cambiar la realidad que nos aqueja, es decir, la programación la realiza el mismo pueblo, haciendo la necesaria separación entre el medio y el mensaje. El otro 30% es programación propia de Catia TVe y producciones independientes (largometrajes, cortometrajes, documentales, etc.).

Siendo un medio de comunicación con carácter de clase, en donde todos los involucrados somos gente de pueblo, con un mínimo de conciencia  y responsabilidad social, que luchamos contra toda forma de discriminación, que luchamos contra el imperialismo y que estamos comprometidos, en general, con la lucha de nuestro pueblo, Catia TVe comparte los espacios con todos aquellos grupos organizados pertenecientes a las diversas comunidades de Caracas que, de manera manifiesta, mencionaron su deseo de participar, de manera responsable y consciente, en función de fortalecer su comunidad y no intereses individuales. Concebimos la participación no como la posibilidad de que la gente exponga su opinión acerca de un determinado tema, sino mas bien como el derecho que el Pueblo tiene para expresarse a través del espectro radioeléctrico que le pertenece al Estado, es decir, a todos los venezolanos, y en virtud de ello, el derecho que tenemos a elaborar nosotros mismos nuestros discursos audiovisuales sin intermediarios de por medio y sin un interés de la clase dominante que mantiene la hegemonía en el mundo. De allí una de nuestras principales consignas: “No vea televisión… ¡Hágala!”, con la cual se invita a todas las comunidades a hacer televisión. Claro está que para lograr esto, realizamos una serie de talleres para que los grupos tengan las herramientas mínimas necesarias para poder realizar sus producciones y mantener su espacio semanal dentro de la programación de Catia TVe, formación en la que se da énfasis a lo político-ideológico por encima de lo técnico.

Estos talleres de formación de Catia TVe parten de los principios de la Educación Popular, por lo que el punto de partida del proceso metodológico es que los grupos y colectivos recuperen y analicen su experiencia colectiva para reconocer, con sentido crítico, los aciertos y errores, los obstáculos y potencialidades que existen para poder transformar y mejorar su realidad. Todo ello implica:  el conocimiento del medio, del entorno, del contexto social donde vive y se desenvuelve el grupo; el reconocimiento de los valores culturales e ideológicos que determinan, en ese grupo o colectivo, su visión y comprensión de la realidad y orientan su actuación; la conjugación de saberes que permiten la construcción de conocimientos conjuntos; y la identificación de la propia práctica.

El carácter abierto y flexible, participativo, grupal, práctico y vivencial, es algo consustancial y definitorio en la Educación Popular, porque sus objetivos y fundamentos responden a esos principios y valores: la participación democrática, el desarrollo organizativo, la formación para la acción, la transformación y el cambio de la vida concreta, etc. Se trabajan con técnicas participativas que se convierten en “pretexto” para facilitar que el grupo participe, reflexione, dialogue, comparta y analice, partiendo de la propia realidad y experiencia de los participantes, con sus propios códigos, y de una forma amena y motivadora, que suscite y mantenga su interés.

Una vez concluido el Taller Introductorio de Producción Audiovisual Comunitaria, los grupos de personas participantes (grupos de entre 4 y 7 personas) se conforman como un ECPAI (Equipo Comunitario de Producción Audiovisual Independiente), entendiendo el ECPAI de la siguiente manera:  Es un Equipo porque la idea de Catia TVe es propiciar el trabajo conjunto de un grupo de personas en función de intereses comunes a la comunidad, además de favorecer esto a la distribución organizada del trabajo y a la discusión conciente del material a producir (“dos cabezas piensan más que una”, reza el dicho. Nosotros decimos que mientras más personas, mejor para el equipo y, por supuesto, para la comunidad). Es Comunitario porque el grupo de personas provienen de un sector específico con intereses y características comunes en donde tienen necesariamente relaciones socio-comunitarias en función de fortalecer la organización de su entorno. Cuando decimos comunidad no nos referimos solo a los barrios, sino también a comunidades estudiantiles, obreras, profesionales, artísticas, deportivas, etc. Es de Producción Audiovisual porque lo que se genera en Catia TVe son materiales audiovisuales… Y es Independiente porque la construcción de los contenidos a difundir son realizados directamente por el equipo comunitario, y no obedecen a una “línea editorial”, como pasa en los medios privados, en donde el dueño del medio (y los intereses mercantiles a los que obedece) es quién decide sobre los contenidos a emitir. 

¡Por la construcción del socialismo, investigar, comunicar y organizar!

La lucha de los medios comunitarios es en el fondo una lucha por la socialización del espectro radioeléctrico, que pertenece a la humanidad, y sigue siendo usufructuado por la corporaciones trasnacionales y que debe ser rescatado por los pueblos del mundo a favor de la humanidad. 

Cada ECPAI se organiza por sector territorial o sector social, donde pertenecen a una organización y así como cualquier organización Comunitaria o de trabajadores usa el volante, la cartelera u otro medio de comunicación, sin embargo la televisión era de difícil acceso para estas comunidades. La función de Catia TVe es de servir como herramienta para la organización, donde las comunidades construyen sus propios discursos audiovisuales haciendo suyo el espectro radioeléctrico.

Es así como comienza un largo camino hacia el socialismo, donde cada ECPAI va desarrollándose con el contacto directo y con la participación de las comunidades. Cada ECPAI como organización democrática y participativa, discutiendo los audiovisuales con su comunidad, proyectándolas a través de Catia TVe y compartiendo experiencias con las otras comunidades.

Pero la idea de que las comunidades realicen sus audiovisuales no es cosa de filantropía, es cosa de organización de los pobres, como clase explotada para la liberación. La comunicación es organización y la comunicación de clase es la revolución. Hace mucho tiempo se dijo que no existía opinión pública sino opinión de clase, en este momento se requiere la construcción de la opinión de la clase explotada de Venezuela.

Catia TVe es la primera televisora Comunitaria permisada en Venezuela, además estuvo presente en los acontecimientos del Golpe de Estado del 11 de abril de 2002, así como la retoma del poder por parte del pueblo el 13 de abril y el Sabotaje Petrolero en 2002 y 2003. Esto ha convertido a Catia TVe en una referencia nacional e internacional la cual da fuerzas para seguir creciendo junto a las otras televisoras comunitarias de Venezuela.

Catia TVe pretende crecer, pero no bajo el esquema de los medios comerciales, crecer sumando comunidades y poblaciones al movimientos de televisoras comunitarias y ya en este momento existen más de treinta televisoras comunitarias por todo el territorio nacional. Sin embargo creemos falta mucho por hacer, Catia TVe imparte talleres de producción audiovisual en Caracas (donde queda Catia TVe) y en el resto del país, con la intención de que se organicen grupos para fundar nuevas televisoras comunitarias.

La lucha de los trabajadores, de las comunidades, de los campesinos, de las mujeres, de los pueblos indígenas y demás sectores explotados confluyen en los medios comunitarios y se unifican para convertirse en propuesta revolucionaria siendo una sola voz sin perder la pluralidad. Esta unidad es necesaria para avanzar hacia la construcción del socialismo.

Si nos preguntan si las televisoras comunitarias están a favor del Gobierno Bolivariana decimos que la televisora es un espacio donde participan los sectores explotados de Venezuela y a medida que el Gobierno de Venezuela apoya a las luchas de estos, estos sectores se identifican con la Revolución Bolivariana y se enfrentarán a los sectores que pretenden despojar a la nación y a sus habitantes pero sin embargo también lucharán contra la burocracia que pretende usurpar el poder para beneficio personal. Por esto mismo decimos que las televisoras comunitarias se inscriben en la Revolución dentro de la Revolución.

Es así como se inscribe las televisoras comunitarias en el proceso de liberación en Venezuela, de manera crítica y autocrítica y con conciencia de clase, en las comunidades dando formación, no solo técnica sin también ideológica en función de combinar las luchas y construir un solo movimiento para la liberación. Son los medios de comunicación herramienta para la unidad y para acordar una dirección en común, tan necesarias para la profundización de la revolución.

Marco Legal

Los medios comunitarios en Venezuela son posibles gracias a la lucha por conseguir el marco legal que garantizara el derecho a la comunicación comunitaria. En el proceso de la Asamblea Nacional Constituyente, donde se redactaría la nueva constitución que regiría a Venezuela, los movimientos por la comunicación Comunitaria participaron logrando la entrada del concepto de propiedad social, dando paso a que luego se pudiera hablar de medios de comunicación de propiedad social.

En ese mismo proceso se discutía la Ley Orgánica de telecomunicaciones y se logró incorporar el derecho a la comunicación Comunitaria. Ya luego, con la participación de los medios de comunicación comunitarios se discutió y se constituyó el reglamento de radiodifusión sonora y televisión abierta Comunitaria, donde se define los pasos para obtener los permisos para el uso del espectro radioeléctrico pero también se incluye el modelo de Medio Comunitario propuesto por el movimiento; con una división del medio y el mensaje.

Artículo de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones donde se reconoce la radiodifusión sonora y televisión abierta Comunitaria en Venezuela:

Artículo 12. En su condición de usuario de un servicio de telecomunicaciones, toda persona tiene derecho a:...

Ejercer individual y colectivamente su derecho a la comunicación libre y plural a través del disfrute de adecuadas condiciones para fundar medios de radiodifusión sonora y televisión abierta comunitarias de servicio público sin fines de lucro, de conformidad con la ley.  

Artículos del Reglamento de radiodifusión sonora y televisión abierta Comunitaria donde se divide el medio y el mensaje.

Artículo 28. Los servicios de radiodifusión sonora comunitaria y televisión abierta comunitaria serán medios de transmisión de la producción independiente y la producción comunitaria, tanto propia como aquella generada en otras comunidades.


 Los operadores comunitarios deberán destinar como mínimo el setenta por ciento (70%) de su período de transmisión diario a la transmisión de producción comunitaria.

Artículo 29. En ningún caso un mismo productor, comunitario o independiente, podrá ocupar más del veinte por ciento (20%) del período de transmisión diario de un servicio de radiodifusión sonora comunitaria o televisión abierta comunitaria.


La producción comunitaria generada por el operador comunitario no podrá ocupar, en ningún caso, más del quince por ciento (15%) del período de transmisión diario de la estación.


Las obligaciones a que hacen referencia el artículo anterior y el presente artículo sólo se harán exigibles a partir del sexto mes de transmisión.
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